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				A Marta, Blanca y Antxón, los hijos que llegaron el día de su boda con los nuestros.
			

			
				A Santi, Olivia, Alex, Mikaela, Pepe y Blanca,
 porque cuento con ellos para cambiar el mundo.
			

		

	
		
			
				La educación afectivo-sexual consiste en enseñar a la siguiente generación a vivir la vida con un gran amor.

			

			
				«Sin tierra firme bajo sus pies, estaban perdidos»

				Vasili Grossman. Vida y Destino.
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			INTRODUCCIÓN

			Cuando una mujer da a luz a su primer hijo siente un amor especial, salvaje, irracional. Como es un amor nuevo, nunca sentido anteriormente, te pilla por sorpresa. No es que todo lo de antes no sea amor, ni que el bebé llegue sin avisar. Lo has llevado nueve meses en la tripa, has sentido sus movimientos, su crecimiento. Te ha dado tiempo de sobra para prepararte. Sin embargo, cuando lo tienes por fin entre los brazos, experimentas un hondo sentimiento de protección hacia esa criatura. Darías incluso la propia vida por ella si fuera necesario. A los hijos siguientes los quieres igual o más, pero ya no es algo nuevo. Ya lo has experimentado antes.

			Si en ese momento me hubieran preguntado a mí qué quería para ese bebé, no habría sabido contestar, porque estaba tan ocupada cuidándolo y experimentando la nueva felicidad recién estrenada, que ni siquiera tenía tiempo para eso.

			Pero ahora, con el paso del tiempo, sí lo sé.

			Sé que lo que quiero para mis hijos es que los quieran.

			Quiero que nadie ni nada les hagan daño.

			Quiero que encuentren la felicidad verdadera y el amor incondicional.

			Sé que la vida está llena de dificultades, y que tendrán muchos retos que superar. Pero si cuentan con un gran amor, todo será posible.

			Un gran amor no es solo un marido o una mujer. Hay hombres y mujeres solteros que tienen un gran amor en su vida, y que se han entregado a él, dándose a los demás de otra forma. La entrega es la misma, aunque de forma distinta.

			Mi descubrimiento, relativamente reciente, es que depende de los padres que los hijos encuentren un gran amor. Depende de la educación que les demos, de los valores que seamos capaces de transmitirles. La libertad siempre existe, no lo niego. Pero si no les damos las herramientas para amar, no serán capaces de hacerlo. Si se las damos, podrán elegir si quieren o no gastar su vida con un gran amor.

			Este libro trata de eso. De cómo los padres podemos. De cómo los hijos se nos pierden por el alcohol, el sexo, y adicciones como la pornografía. De cómo esos gigantes —que lo son— les desarman, dejándoles sin posibilidades de ganar la batalla de la felicidad. Y quedan debilitados, desorientados, perdidos, sin tierra firme bajo sus pies1.

			Si cuando nacieron alguien nos hubiera dado instrucciones para evitar esos riesgos, garantizándonos el éxito, las hubiéramos seguido al pie de la letra. Este libro no pretende tanto, pero ofrece algunas ideas que he ido recopilando aquí y allá, en numerosos encuentros con padres y alumnos en colegios y foros bien diversos. Añado también mi propia experiencia como madre.

			Todo lo que nos pueda ayudar en esta misión sea bienvenido.

			Porque nos jugamos la felicidad de nuestros hijos. Y la nuestra.

		

	
		
			
1.EL KIT DE SAN VALENTÍN

			En cierta ocasión visité un colegio para dirigirme a varios grupos de alumnos y alumnas de bachillerato. Se trataba de pasar por las clases, impartir la misma sesión, y al final, reuniendo las preguntas de los alumnos, hacer una sesión con los padres de todos ellos.

			Fue un arduo trabajo, ya que el colegio tenía muchos grupos. Tardamos varias semanas en agendar las charlas para que todo el mundo me escuchara. Por fin, llegó el día de reunirse con los padres.

			El grupo era bastante heterogéneo. Se mostraban perplejos por las preguntas que me habían formulado los jóvenes durante los diversos encuentros. De hecho, su reacción ante mis palabras, en algunos casos, fue «no es que no sepa la respuesta, es que no entiendo la pregunta».

			Cuando todo terminó, se acercaron unos padres para hablar conmigo en privado.

			—Nuestro hijo de dieciséis años —empezó ella, inquieta— llegó a casa el otro día muy contento. Su novia, un año más joven, le ha hecho un regalo por San Valentín… Se trata de un estuche muy bonito de madera con preservativos de varios colores y sabores… Así él puede elegir el que más le guste en cada ocasión…

			El hijo, todo contento, se lo había contado primero a la madre, que se quedó perpleja. La chica había comprado el regalo en una web, y a nuestro alumno le parecía un regalo sugerente y, desde luego, nada del otro mundo.

			Los padres terminaron su relato. Estaban realmente preocupados. Se preguntaban en qué momento del proceso educativo había faltado una explicación, y de quién era la culpa. Daban por hecho que, yendo a un colegio en el que el chico recibía formación humana y religiosa, y acudiendo los domingos a Misa con ellos, sería suficiente.

			La educación es una tarea de equilibristas, en la que los padres hacemos lo que podemos. Educar la sexualidad es la gran laguna de los padres buenos que quieren hacer las cosas bien. Ellos no la recibieron y han sobrevivido bastante bien sin ella. Sin embargo, el mundo ha cambiado mucho en pocos años. Entonces no había internet. Las relaciones sexuales no se consideraban una opción de ocio, como ir al cine o comerse un helado. Ahora es distinto.

			Aceptar esta realidad es crucial.

			En este momento de la historia, si dejamos a nuestros hijos a merced de lo que el mundo les cuente sobre el amor, la sexualidad, el preservativo… les dejamos solos en una batalla dura y violenta. Sin escudo ni espada, sin armas para defenderse. Y lo que es peor, sin saber qué hacer para vivir la vida con un gran amor.

			Porque hoy es posible ser joven y vivir un gran amor. Ellos pueden hacerlo, si conocen las razones, las entienden, y se sienten orgullosos de defenderlas.

			¿Cómo lo hacemos?

		

	
		
			
2.MAMÁ, ¿QUÉ ES EL SEXO ORAL?

			En 1998 saltó a los medios de comunicación una noticia asombrosa. El presidente de los EE. UU., Bill Clinton, de 49 años, admitía que había tenido sexo oral con Monica Lewinsky, una becaria de la Casa Blanca, de 22. Al principio la oficina del presidente negó los hechos. Pero el análisis de ADN en el semen de un vestido de ella probó que la noticia era cierta. Clinton no tuvo más remedio que admitirla.

			El suceso corrió como la pólvora para todo el que viera la televisión o leyera algún periódico, y fue un escándalo de dimensiones planetarias.

			En ese contexto, era lógico que los jóvenes se enteraran, incluso aunque fueran unos niños.

			A mí me pasó con mis hijos. Era verano, y uno de ellos era el encargado de ir por las mañanas en bici a comprar el periódico y el desayuno. Aún recuerdo su cara de asombro al llegar a casa: «Mamá, ¿qué es esto del sexo oral? Eso no me lo has explicado…». Obviamente habíamos hablado de lo que es una relación sexual normal, no de cosas raras. Pero tuve que explicarle que la gente a veces no se comporta de forma normal.

			¿A qué edad empieza la educación sexual de los hijos? En el noviazgo de sus padres. Cada uno proyecta en ese tiempo lo que quiere, lo que va a ser de su vida, el modelo de matrimonio y de familia al que aspira. Proyecta cómo va a afrontar la fertilidad y la sexualidad en su propia relación. Otra cosa son las dificultades de la vida, que habrá que ir sorteando con paciencia y buen humor.

			Proyecta después, en el embarazo, aceptando al bebé tal y como es, tal y como viene, con su sexo. Y más adelante, según va creciendo, vamos dando la información y la formación que consideramos oportuna, adaptándola a cada edad.

			Cabe hacerse tres preguntas. La primera es qué digo; la segunda, cuándo; y la tercera, cómo lo digo.

			Mi recomendación más apremiante es la formación. En este momento de la historia ningún padre puede excusarse diciendo que no sabe. Si no sabe es porque no quiere, porque medios a su alcance no le faltan. La formación serviría para contestar a las dos primeras preguntas, el qué, y el cuándo. Hay varios cursos, en España y en diversos países, con niveles que pueden adaptarse a lo que cada uno quiera o pueda1. No vamos a sobrevivir sin esa formación. Necesitamos el consejo de expertos que sepan mucho, que estén al día y nos ayuden. Necesitamos leer y aprender, para poder educar y formar. Al final de este libro, con este fin, incluyo unas lecturas recomendadas.

			En cuanto al cómo, ofrezco dos ideas.

			Imagina que, en los medios de comunicación, aparece una noticia similar a la que nos referíamos antes. Imagínate que, en vez de preguntar, tu hija o tu hijo no te dice nada. Y que tú quieres transmitirle tu opinión. Podemos ponernos de acuerdo, los padres, para hablar delante de ellos, como si la conversación fuera solo entre nosotros. De esta forma ellos van escuchando y formándose. Y serán capaces más adelante de hacer preguntas en confianza, porque en casa se puede hablar de todo.

			Si tenemos varios hijos y se quiere formar al pequeño, podemos ponernos de acuerdo con los mayores, que tienen más formación, para hablar del tema delante de los pequeños. Hacemos equipo con ellos, y así se sienten responsables. Se sienten bien.

		

	
		
			
3.«¿QUIÉN HA VISTO PORNO EN MI ORDENADOR?»

			Una vez, al finalizar una sesión se acercaron unos padres con gesto preocupado. Habían encontrado el ordenador de casa lleno de basura pornográfica en el histórico. Era un único ordenador, puesto en un sitio de paso. Puede decirse que esos padres conocían las medidas básicas de prudencia en el hogar.

			Ante aquella grieta inesperada en la seguridad familiar la madre perdió el control. Reunió a todos y les amenazó, casi de muerte, exigiendo que el culpable se identificara. Pero, claro, todos pusieron cara de circunstancias: «Yo no he sido…». El padre, que afortunadamente había conservado la calma, pidió tiempo muerto, con la intención de estudiar con su mujer la estrategia más oportuna.

			Esto puede pasar hoy en cualquier móvil, iPad o dispositivo electrónico de nuestros hijos, de los muchos que hay ya en los hogares.

			«Entre el 18 y el 30 % de los adolescentes —afirma Alejandro Villena— acceden de forma accidental a la pornografía, esto es, sin buscarla de forma intencionada. A veces navegan por internet y el porno los asalta, por medio de los algoritmos que la industria aplica para cada caso»1.

			El primer contacto con la pornografía, según diversos estudios, se produce entre los nueve y los doce años, aunque hay casos en que se adelanta a los ocho.

			La nueva pornografía 2.0 a la que nos estamos refiriendo no es la imagen rancia de las revistas de los años 70, o las películas de los videoclubs de los 80. Es un material casi ilimitado, audiovisual y explícito, que se filtra a diario por internet y es fruto «de una industria multimillonaria, con tintes de degradación y humillación de la mujer»2.

			Los nativos digitales saben cómo saltarse todos los filtros, aunque eso no debe disuadirnos para instalarlos en el hogar. Toda prudencia es poca. Pero lo más importante es que entiendan por qué les hace daño. Antes o después se enfrentarán solos a todo lo que les puede herir e incapacitar para vivir la vida con un gran amor.

			Y la adicción a la pornografía es altamente incapacitante para amar3.

			¿Qué puedes decirle a un hijo preadolescente, de 9 o 10 años, para que entienda que la pornografía le hace daño, y para que decida libremente no verla?

			
				
1. La mirada

				Alejandro Villena4 relata una historia interesante. Érase una vez un niño pequeño, hijo de unos padres buenos y trabajadores, que por supuesto querían lo mejor para él. Cuando tenía 2 o 3 años le dejaban el móvil para entretenerse, y le ponían algunos dibujos. El niño, que era muy rápido, aprendió pronto a navegar por internet. Cuando tenía ocho años solucionaba a sus padres sus problemas con la tecnología. Era inocente, y a veces soñaba con ver en el cole a una chica que le parecía muy guapa.

				Un día un colega de su clase le dijo «pon la palabra tetas» y ahí empezó todo. Ya no miró a las niñas con aire romántico, solo intentaba ver sus genitales. Ya nunca soñó con ellas de la misma manera. Y ya no imaginó un beso sino tocar su cuerpo desnudo. Aquel día el porno le robó la inocencia, le cambió la mirada, y a través de la mirada le cambió el corazón. A partir de ese momento, tuvo más difícil vivir la vida con un gran amor, porque el corazón ve en el otro un objeto que usar, y no una persona a quien amar.

				¿Cómo miramos nosotros? ¿Cómo miramos al mundo? ¿Es la nuestra una mirada de uso, o de admiración? Porque muchos padres me argumentan que no es tan grave el consumo de pornografía, ya que ellos en su época adquirían esas revistas en los quioscos.

				Y tienen razón en una cosa: la mirada torcida es la misma de antes, porque lo que sale por los ojos es lo que habita en el corazón. Si cuando vemos un hombre apuesto o una mujer hermosa lo único que se nos ocurre es cómo disfrutaríamos teniendo una relación sexual con él/ella, es mirada de uso. Y el uso de un ser humano rebaja su dignidad. Y la nuestra.

				La mirada de uso es lo que hace que pueda existir la pornografía, la pederastia, la prostitución y la violación. Estamos confundiendo la belleza que existe en las personas con que esa belleza esté hecha solo para satisfacer nuestro deseo. Y así, nuestra mirada convierte al ser humano en «mercancía que se compra y que se vende, de la que se obtiene una satisfacción. Y eso siempre genera dolor»5. Eso no significa que quien mira mal, recurra a la prostitución o a la pornografía. Pero está en el origen de ese comportamiento.

				La mirada de uso no solo es hacia lo sexual, sino a todo lo que contribuya a obtener una satisfacción, una ventaja social, económica, una buena influencia, un acceso a una relación… Lo propio del ser humano, lo único acorde con su dignidad es ser tratado con amor. De hecho, cuando nos sentimos usados en vez de amados, experimentamos dolor. A veces nos hacen una gran herida que tarda en cicatrizar una vida entera. Cuando nos damos cuenta de que están con nosotros por nuestro dinero, o nuestra influencia, o —como decíamos antes— solo para obtener una relación sexual, la sensación de ser utilizado es muy fuerte y hace daño.

				«Siendo un fin en sí mismo —dice Kant—, cada ser humano es único y no puede ser sustituido por nada ni por nadie porque carece de equivalente. No posee un valor relativo, un precio, sino un valor intrínseco llamado “dignidad”». Siguiendo su lucidez de pensamiento, el ser humano nunca puede ser tratado como un medio, ni siquiera para obtener un fin bueno. Tal es su dignidad, la de ser un fin en sí mismo.

				Así que quizá es bueno preguntarse si hemos mirado así alguna vez: si hemos visto herramientas, servilletas, medios para usar y tirar. Y rectificar. Y en la medida de lo posible, tratar de cambiar esa mirada. Es como cambiar el corazón.

			

			
				
2. La adicción

				Dicen los expertos que la adicción a la pornografía es comparable con la adicción a la cocaína6. O al juego. O a los videojuegos, con todo lo que eso supone de dependencia, ausencia de libertad, falta de control, impulsividad… «El problema de esta adicción, como el de todas, es que, cuando existe, se impone sobre todo lo demás, y pasa por encima de estudios, familia, trabajo y amigos. Es un tsunami, un huracán que destruye todo lo que tiene alrededor, porque va primero»7.

				La dopamina es el neurotransmisor principal del llamado sistema de recompensa. Sirve, por ejemplo, para reforzar una conducta en educación, a través del refuerzo positivo, porque cada vez que se libera nos sentimos bien. Hasta que hacemos algo que desequilibra mucho su liberación, como ver pornografía. Entonces, se desordena, y nos pide repetir la conducta cada vez más, hasta convertirnos en adictos.

				Eso sucede cada vez que vemos porno. O cada vez que pensamos que lo vamos a ver, porque se va como “preparando”. La pornografía produce una sobredosis de dopamina, que hace que nos acostumbremos a niveles más altos de placer. Y que cada vez necesitemos más estímulos para alcanzar ese placer. Sin darnos cuenta, poco a poco, nos volvemos adictos, es decir, esclavos8.

				La parte de nuestro cerebro que ordena nuestra vida es el lóbulo frontal. Nos hace sensatos, racionales y organizados; controla los impulsos y en definitiva nos proporciona una vida armónica. Pero cuando hay un exceso de dopamina, él también se descontrola, y nos descontrola. Por eso vemos ese comportamiento en los adictos, tan ausentes de dicho control.

				Conviene hablar aquí de las llamadas neuronas espejo. Son las que se encargan de reproducir una conducta, o dicho de una forma muy sencilla, de imitar.

				Los estudios demuestran que dichas neuronas se ven alteradas por la pornografía. Y por ello, los adolescentes que la consumen son más violentos, menos empáticos y tienden más a usar a otro que a amarlo9.

				Los estudios dicen también que disminuye la oxitocina con el consumo de porno10 y que nuestro cerebro disminuye sus capacidades en general11.

				Los neurotransmisores que se liberan en cualquier adicción, especialmente durante la adolescencia, compiten a nivel cerebral con las hormonas que deberían estar conformando el cerebro durante esa época crucial de la vida12. Eso significa que, para nuestros hijos, esa adicción está limitando la correcta maduración de ese cerebro en formación, que se encuentra en plena adquisición de su estructura anatómica y funcional.

				Las adicciones pueden interferir en ese proceso de maduración, que consiste en una reordenación de este. En él, y durante esta increíble ventana de tiempo que es la adolescencia, algunas áreas crecen, otras se reducen y otras se reorganizan. Y esto afecta a la capacidad de estudio, a la memoria, a la lectura, etc.13.

				Durante la adolescencia el umbral de gratificación es más alto, y necesitan, por tanto, más estímulos que un adulto para llegar al mismo placer. Eso hace al adolescente un candidato idóneo para consumir drogas, alcohol y pornografía. Los que se dedican a estos negocios lo saben. Y hay una gran tentación de buscar la recompensa inmediata14. Además, pornografía y violencia son dos caras de la misma moneda15.
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